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Lección nº 23: Guía pedagógica para Niños Índigo


A nadie se le escapa la importancia que en el contexto socio cultural de hoy tiene descubrir la “indiguez” de nuestros niños. Pero, más allá de profundas connotaciones espirituales, es inevitable pensar que esos niños crecerán y, el día de mañana deberán enfrentar un mundo que pese a estar en constante cambio continuará por algunas décadas teniendo el sesgo materialista que lo caracteriza actualmente. Y en ese mundo, nuestros niños deberán insertarse, crecer, sostener a sus familias, subsistir económicamente. Por ello, no puede ser ajeno a este curso prever la preparación de nuestros niños con técnicas energotónicas.


Por alguna ocasional lectura, todos habremos tomado conocimiento que son llamados así por el color dominante particular de su aura. Esto no es ocioso; advierte que, en principio, el niño índigo estará más expuesto a “choques energéticos” con su entorno que aquellos que no lo son. Pero comencemos por lo primero: ¿qué es un niño índigo?. Es un niño que muestra una nueva y poco usual serie de atributos psicológicos con un patrón de comportamiento no documentado antes. Este patrón de comportamiento tiene factores comunes únicos que sugieren a quienes interactúan con los niños (los padres en particular) que deben cambiar la forma de tratarlos y de criarlos para poder lograr un equilibrio adecuado. Ignorar estos nuevos patrones de comportamiento es crear un desequilibrio potencial y una gran frustración en la mente de estas preciosas nuevas vidas.


Sus rasgos más comunes son:

· ellos vienen a este mundo con un “sentimiento de realeza” (y frecuentemente se comportan como tales).

· Tienen la sensación de “merecer estar aquí” y se sorprenden cuando otros no comparten esa misma sensación.

· La autoestima no es para ellos un gran tema de preocupación.

· Tienen dificultad en aceptar autoridades absolutas (autoridad sin ninguna explicación o alternativas).

· Simplemente no harán ciertas cosas; por ejemplo: esperar en una fila es muy difícil para ellos.

· Con frecuencia tienen mejores formas de hacer las cosas, tanto en la casa como en la escuela, lo que los hace ser como rebeldes, disconformes con cualquier sistema.

· Parecen muy antisociales a menos que se encuentren entre niños de su misma clase. Si no hay otros con su mismo nivel de conciencia, a menudo se muestran retraídos, sintiendo que no son comprendidos.

· Ellos no responden a la disciplina de “culpa” (“esperá que papá llegue a casa y se entere de lo que has hecho”).

· Sienten timidez en expresar lo que necesitan.

Los cuatro tipos de Índigo

· HUMANISTA: está destinado a trabajar con las masas. Ellos son los médicos, abogados, profesores, comerciantes y políticos del mañana. Servirán a las masas, muy hiperactivos y extremadamente sociables. Hablarán con todo el mundo, siempre en forma muy amigable. Tienen puntos de vista muy definidos, con un cuerpo un poco torpe. Lectores feroces.

· CONCEPTUAL:  está más interesado en los proyectos que en la gente. Serán ingenieros, arquitectos, diseñadores, astronautas, pilotos y militares del mañana. Son muy atléticos, controladores, especialmente de la madre si son niños y del padre si son niñas. Tienen tendencia a las adicciones durante la adolescencia.

· INTERDIMENSIONAL: prematuros en su mentalidad, son ellos quienes traerán nuevas religiones y filosofías al mundo. Pueden llegar a convertirse en bravucones y jactanciosos porque son mucho más grandes a menor edad.

· ARTISTA: es muy sensitivo y su cuerpo suele ser esmirriado o pequeño. Más inclinados hacia el arte, son muy creativos y serán los maestros y artistas del mañana. A cualquier cosa que se dediquen siempre estarán orientados hacia la faz creativa. Si del campo médico se trata, serán cirujanos o investigadores. Entre los 4 y 10 años se involucran en variadísimas actividades, que luego abandonan.

Dos métodos clínicos para identificar Niños Índigo:

a) si el niño índigo ha sido identificado como “niño problemático”, es importante hacer la prueba del C.I. (cociente intelectual). Aunque los resultados de las pruebas en todos los niños índigo no necesariamente muestran resultados de niños “dotados”, la mayoría de ellos exhiben un área de su C.I. con un promedio superior.

b) si un niño es diagnosticado con el “síndrome de desórdenes de la atención” (ADHD), existe una alta probabilidad que se trate de un niño índigo, ya que los índigo son siempre considerados como hiperactivos, problemáticos, que no les gusta escuchar porque los sistemas tradicionales, como las órdenes directas e inapelables, no funcionan con ellos.

Problemas que pueden experimentar

1.- Ellos demandan mucha atención y sienten que la vida es demasiado valiosa para dejarla pasar. Quieren que las cosas sucedan y con frecuencia fuerzan una situación a fin de lograr sus expectativas. Los padres caen fácilmente en la trampa de “hacer cosas” por su hijo en lugar de desempeñar el papel de ejemplo y de compartir con el niño. 

2.- Pueden llegar a perturbarse emocionalmente por quienes no entienden el fenómeno Índigo, como por no entender cómo otros operan en diferentes áreas menos en el amor. Son extremadamente vivaces y tratan de ayudar a otros niños necesitados aunque su ayuda es muchas veces rechazada.

3.- Con frecuencia son diagnosticados como niños con desórdenes de atención o alguna forma hiperkinética. Ciertamente hay muchos casos en que el diagnóstico es válido basados en causas químicas y genéticas, pero qué decir de aquellos casos que son mal interpretados, sólo porque la ciencia académica no acepta como terapéuticamente importante focalizar su atención en el espíritu. La denominación de “hiperactivo” o “poseedor de desórdenes de la atención” puede llegar a ser más traumática para una persona que el síntoma mismo.

Cómo actuar con un Niño Índigo

1) Trátelos con respeto. Honre su existencia en la familia.

2) Ayúdelos a que sean ellos mismos quienes creen sus propias soluciones disciplinarias.

3) Déles la oportunidad en todo.

4) Nunca los desprecie ni los haga sentir pequeños.

5) Explíqueles siempre el porqué les da las instrucciones, sin usar la tonta frase: “porque yo lo digo”.

6) Conviértalos en sus “socios” en su propia crianza.

7) Explíqueles todo lo que usted está haciendo.

8) Si surgen problemas serios como hiperactividad y desórdenes de la atención, hágalos examinar primero, con terapeutas convencionales y luego con alternativos y complementarios, antes de suministrarles drogas.

9) Proporcióneles seguridad cuando buscan apoyo. Evite críticas negativas. Hágales saber que usted siempre apoya todos sus esfuerzos.

10) No les diga quiénes son ellos ahora o quiénes van a ser –o deberían ser- más adelante (ellos lo saben mejor que usted).

